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Dicen que las casualidades cuando se presentan, lo hacen de manera sorpresiva y semi-

encubiertas. Pero también dicen que nada es casualidad. Sin embargo, “casualmente” un 

día se presentó una ante mí en forma de llamado. Éste mismo me proponía encabezar un 

taller y la idea me sedujo notablemente. 

El taller estaba integrado por un grupo de 10 o 12 niños de entre 11 y 14 años, los cuales 

interpretaban el repertorio propuesto solo con guitarras. No obstante, la selección de 

músicas variadas, nos provoca con su sinfín de timbres y teniendo en la escuela y al alcance 

de la mano otros instrumentos, comenzamos a incorporarlos de forma exploratoria en un 

principio para llegar a la elaboración consciente de arreglos grupales. 

Esta nueva forma de trabajo generó un gran interés en los integrantes del taller (ahora 

devenidos en multi-instrumentistas), desafiados con cada obra a realizar un trabajo 

coordinado y de calidad, pues, sus producciones fueron llevadas a la comunidad abierta de 

Brandsen en quien encontraron un reconocimiento, llevándolos a la valoración de sus propio 

esfuerzo y dedicación. Ese mismo esfuerzo y dedicación que me prometí contagiarles, sin 

limitación ni restricciones, explotando la curiosidad y la sensibilidad en cada encuentro. 

Me enorgullece ver que ese entusiasmo se va incrementando en cada uno de los tres 

niveles del taller (hoy en día con una matrícula de 50 alumnos aprox.), el cual fue apuntando 

cada vez más a prepararlos, formarlos y encaminarlos hacia esta grata carrera del mundo 

de la Música y que iniciarán por elección propia y que no sería posible sin el apoyo 

incondicional en este camino, de todos los integrantes de esta institución, quienes confían 

ciegamente en el transcurrir diario del taller. 

Por último, evaluando mi paso por este taller, me veo reflejado en ese eterno espejo de la 

vida, al ver ese entusiasmo vivo de un niño soñando ser… y así, me encuentro a mi mismo 

en ese reflejo, buscando convertirme en quien hoy soy y a quien buscaba. Un referente 

casual de esta situación circunstancial en la vida de estos niños. 

 


